
Juan Carlos Ferrero, que ayer superó a Beto Martín, podría ser hoy el último rival de Albert Costa
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D icen que desde hace unos me-
ses ha recuperado la sonrisa,
que le ha cambiado el humor,
que está que parece otro.

Juan Carlos Ferrero quiere volver a la
elite del tenis mundial y hace pocos me-
ses dio un paso que es una auténtica de-
claración de intenciones: incorporó a
Josep Perlas a su equipo de trabajo, jun-
to a Antonio Martínez Cascales, su en-
trenador de toda la vida en Valencia.

“Antes de aceptar su oferta, hablé
con Juan Carlos y me dijo que estaba a
tope, que le quedaban tres años muy
buenos”, explicaba Perlas ayer en la ca-
sa club del Real Club de Tenis Barcelo-
na un par de horas después de que su
pupilo se impusiera a Beto Martín, 6-4
y 7-6 (1) en la pista central. Juan Carlos
Ferrero cumplió 26 años el pasado mes
de febrero. Llegó a ser el número uno
hace tres temporadas, pero el año pasa-
do descendió hasta rozar el número
cien. La larga recuperación de una vari-
cela le apartó de la elite del tenis mun-
dial, adonde lucha por regresar.

“En cuanto me puse a trabajar con él,
me encontré a un Ferrero lleno de ilu-
sión, con hambre de victorias y que
cree plenamente en sus posibilidades.
Muy lejos de esa imagen de falta de mo-
tivación que se tiene de él”, aseguraba
el preparador. “¿Cansado de ganar?
¿Desmotivado? En absoluto. Está casi
como si empezara de cero. Como si fue-

ra un júnior, con garra”, añade Perlas.
“El número uno está muy caro”. La

motivación que le ha llevado a aceptar
la proposición de Antonio Martínez no
le impide a Perlas ser realista. A Juan
Carlos Ferrero le va a ser casi imposible
volver a ser número uno, un puesto del
ranking ATP que había ocupado a fina-
les del 2003, sin duda su mejor año.
Fue entonces cuando ganó Roland Ga-
rros y cuando fue finalista en el US
Open. “Y desde que está Nadal, el nú-
mero 2 también es casi inalcanzable.
Pero a partir del tercero, está en su ma-

no. Él quiere estar entre los cinco prime-
ros”, explica su nuevo entrenador.

Josep Perlas es uno de los nombres
más prestigiosos entre los técnicos espa-
ñoles. Con su ayuda conquistaron Ro-
land Garros Carlos Moyà (1998) y Al-
bert Costa (2002). Y fue uno de los capi-
tanes del G-4 que ganó la Copa Davis
en el 2000 en Barcelona y del G-3 que
repitió con la ensaladera cuatro años
después en Sevilla. En ambos equipos
españoles que conquistaron la Copa Da-
vis se encontraba Juan Carlos Ferrero.

En el 2000 fue el héroe de la final. Y en
el 2004 tuvo un papel poco más que tes-
timonial, pues solo jugó en el dobles, ya
bajo el reinado de Nadal. En todos es-
tos años, la relación entre Perlas y Ferre-
ro ha sido estrecha, siempre se han en-
tendido a la perfección.

Josep Perlas trabaja con Ferrero des-
de que a principios de año rompió su
relación con el argentino Guillermo Co-
ria. Desde entonces, el valenciano ha al-
canzado la semifinal de Buenos Aires y
tercera ronda en Montecarlo, de donde
le eliminó David Ferrer. Tras superar a
Kristof Vliegen y a Beto Martín, hoy se
enfrenta en el Open Seat a Albert Cos-
ta, torneo en el que ha alcanzado tres
finales y ha ganado una (2001).

A largo plazo, el primer objetivo que
se ha fijado Perlas es conseguir cierta
regularidad: “Mantenerlo en un 80 por
ciento durante el máximo de tiempo po-
sible, y cuando lo necesitemos que pue-
da alcanzar el 100 por cien, pero sin pi-
cos bruscos”. “A mí me gusta el trabajo
en segundo plano, tratar lo que no se
ve. Y necesito mantener una relación
cordial con la gente con la que trabajo”,
asegura el preparador. Corregir deta-
lles. Rectificar actitudes. Apuntalar la
confianza. Trabajo en la sombra que se
aprecia en el día a día. ¿El resultado?
Todavía es pronto, pero los retos se au-
guran importantes. “Uno siempre tiene
retos. Ferrero ha jugado bien en hierba
y, personalmente, una de mis ambicio-
nes actuales es conseguir algo importan-
te en Wimbledon”.c
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Juan Carlos Ferrero confía en Josep Perlas para recuperar su mejor nivel

Volver a empezar

“Antes de aceptar

su oferta, me dijo que

estaba a tope, que le

quedaban tres años muy

buenos”, dice Perlas

60 LA VANGUARDIA D E P O R T E S JUEVES, 27 ABRIL 2006


